
Del héroe épico al héroe deportivo



La hybris del héroe

Atenea: Ten por bien cierto que de este hombre son los hechos.
Odiseo: ¿Y por qué tan insensata condujo su mano?
Atenea: Por la cólera oprimido a causa de las armas de Aquiles. 
Odiseo: Entonces, ¿por qué contra los rebaños descargó tal ataque?
Atenea: Porque creyó mancharse la mano de muerte en vosotros.
Odiseo: ¿Y acaso el plan era éste contra los argivos?
Atenea: Y lo habría llevado a cabo, si yo no hubiera estado atenta. [1]
Odiseo: ¿Con qué proyectos tales de audacia y empuje de ánimo?
Atenea: De noche contra vosotros dolosamente se lanza en solitario.
Odiseo: ¿Y acaso se acercó y llegó al límite?
Atenea: Ya estaba ante las dos puertas de las tiendas de los dos caudillos.
Odiseo: ¿Y cómo contuvo su mano ansiosa de muerte?
Atenea: Yo le aparto lanzando sobre sus ojos imágenes ofuscadoras de su fatal regocijo, y contra los rebaños le desvío y contra los variados tipos de ganado, objeto de botín, aún sin repartir y bajo la custodia de los vaqueros. [2] Allí se lanza y segaba una muerte de muchos cuernos, quebrando espinazos en derredor. Y creyó en un momento alcanzar a los dos Átridas y por su propia mano estar dándoles muerte, y en otra ocasión caer unas veces sobre uno otras sobre otro de los jefes. Yo le animaba a ir y venir en su locura, le lanzaba a fatales redes. [3] Y luego, una vez que cesó en tal matanza, a los bueyes vivos y demás ganados los ata a su vez con ataduras y a su tienda se los lleva, teniéndolos por hombres, no por botín de hermosos cuernos. Y ahora en su tienda atados los maltrata. Pero también a ti te haré ver esta locura evidente, para que a todos los argivos, tras contemplarlo, se lo comuniques. Con ánimo aguanta y no recibas como una calamidad a este hombre. Que yo los rayos de sus ojos vueltos a otro lado apartaré para que no adviertan tu presencia.

Áyax: ¡Ay, ay! ¿Quién en otro tiempo habría creído que mi nombre iba a coincidir tan sonoramente con mis males? Ahora posible me es dos y tres veces decir ¡ay!, pues en desgracias tales me encuentro. Mi padre desde esta tierra del Ida, tras haber conseguido por su valor los primeros premios del ejército, a casa volvió llevando toda clase de gloria. Mientras que yo, hijo suyo, después de venir a este mismo lugar de Troya con una fuerza no inferior, y sin haber cumplido por mi mano empresas inferiores, deshonrado entre los argivos así perezco. Sin embargo, esto al menos creo saber con certeza: si en vida Aquiles con motivo de sus armas hubiera tenido que decidir la supremacía del valor a favor de alguno, ningún otro que yo de ellas se habría hecho dueño. Ahora, por el contrario, los Átridas a favor de un hombre capaz de todo actuaron, relegando los méritos de este hombre. Y si estos ojos y mi entendimiento, extraviados, no se hubieran apartado de mi plan, nunca justicia tal habrían votado contra hombre alguno. [4] Pero ahora la hija de Zeus, la indomable diosa de mirada cual Gorgona, cuando ya contra ellos dirigía yo mi mano, me hizo fracasar lanzándome un arrebato de locura, de manera que en presas tales ensangrenté mis manos. Y ellos ríen encima una vez a salvo, aunque bien a pesar mío. Ahora, ¿qué es preciso hacer? Yo, que abiertamente soy aborrecido por los dioses, me odia el ejército de los griegos, y me aborrece Troya entera y estas llanuras. ¿Acaso camino de casa, tras dejar los fondeaderos y a los Átridas en solitario, atravesaré el mar Egeo? ¿Qué semblante mostraré cuando me presente a mi padre Telamón? ¿Cómo podrá soportar verme aparecer desnudo, sin los premios con los que él obtuvo una gran corona de gloria? Insoportable es la cosa. ¿Acaso, entonces, ir contra la muralla de los troyanos y, tras lanzarme yo solo en combates singulares, hacer algo valioso, y luego al fin morir? Pero no, de esta manera a los Átridas daría gusto sin duda. Imposible esto. Hay que buscar una empresa tal por la que demuestre a mi anciano padre que no he nacido de él cobarde en lo que respecta a mi natural al menos. Vergonzoso es que desee larga vida el hombre que no experimenta cambio alguno en sus desgracias. ¿En qué puede agradar un día tras otro arrimando y separando de la muerte? No compraría a ningún precio a mortal que se inflama en esperanzas vanas. Sino que hermosamente vivir o hermosamente morir es preciso que haga el bien nacido. [5]

Áyax: La espada homicida clavada está de punta, por donde más cortante habrá de ser, si para alguno hay tiempo también de reflexionar, regalo del guerrero Héctor, de los huéspedes para mí con mucho el más odiado, y el más aborrecible de ver. Clavada está en la hostil tierra de Troya, con amoladera que el hierro roe recién afilada. Yo la clavé rodeándola con esmero, a fin de que bien dispuesta esté para con este hombre, de forma que al punto muera. Así estamos de bien preparados. Y en estas circunstancias tú el primero, Zeus, pues también es lo natural, ayúdame. Te pediré alcanzar un don no excesivo. Envíame algún mensajero que la mala nueva a Teucro lleve, para que me levante el primero, a mí, caído a uno y otro lado de esta espada recién bañada en sangre, y no, reconocido antes por alguno de los enemigos, sea arrojado a los perros y las aves de presa como botín. Todo esto, Zeus, te suplico. Invoco también como conductor a Hermes subterráneo para que convenientemente me adormezca, una vez que con salto rápido y sin convulsiones haya desgarrado el costado en esta espada. Invoco igualmente como defensores a las por siempre vírgenes, a las que siempre ven todos los padecimientos que anidan en los mortales, a las venerables Erinis de largas piernas, para que sepan cómo a manos de los Átridas, desdichado, yo perezco. ¡Y ojalá que a ellos, miserables, de la forma más miserable y enteramente aniquilados los barran; y de igual manera que ahora me contemplan caer por mi propia mano sacrificado, así perezcan sacrificados por sus propias manos en las personas de sus descendientes más queridos! ¡Venid prestas, vengadoras Erinis, gustad, no escatiméis el ejército entero! Y tú, que por el alto firmamento conduces tu carro, Sol, cuando mi tierra patria divises, retén la rienda de áureo dorso y anuncia mis desdichas y mi signo a mi anciano padre y a mi desventurada nutricia. De seguro que, infortunada, cuando oiga esta noticia, dejará escapar gran lamento en toda la ciudad… Pero ningún sentido hay en lamentar esto en vano, sino que preciso es comenzar la empresa con cierta rapidez. Muerte, Muerte, ven ahora y contémplame; aunque, también allí te hablaré cuando esté a tu lado. Y a ti, del resplandeciente día luz presente, al auriga Sol también dirijo mi palabra, por última vez, sí, y nunca ya otra. Resplandor, sagrado suelo de la natal tierra de Salamina, asiento del hogar paterno, ilustre Atenas y estirpe de común crianza, fuentes y ríos aquí presentes, y llanuras troyanas, a vosotros me dirijo, ¡adiós!, nodrizas mías. Esta es la última palabra que Áyax os profiere, las demás en el Hades las lanzaré a los de allí abajo.
(Áyax se precipita sobre la espada y muere. La maleza oculta su cuerpo. Entra el Coro.) [6]

Sófocles, Áyax.

Notas
[1] Tras la muerte de Aquiles, se suscita una disputa entre Áyax y Odiseo por la herencia de sus armas. La asamblea premia la elocuencia de Odiseo por sobre la fuerza bruta de Áyax. Éste, enfurecido, decide matarlos a todos mientras duermen; la diosa Palas Atenea (madre de Odiseo) lo impide, conduciéndolo contra un rebaño y haciéndole creer que mata hombres.
[2] La furia enceguecida se arrebata en imágenes, visiones de la locura. La realidad es deformada por el ojo del sujeto enloquecido, como en los cuentos de Edgar A. Poe o los cuadros expresionistas. Esta mirada desquiciada no siempre es trágica: basta pensar en la locura paródica de Don Quijote y sus molinos de viento.
[3] El arrebato de locura que se apodera del héroe, consecuencia habitual de la hybris, suele ser obra de la manipulación de un dios (aquí, Palas Atenea). Es una forma de representar en términos dramáticos la enajenación, el estar fuera de sí, la pérdida de control del Yo; es una suerte de reverso negativo del entusiasmo.
[4] Estas palabras del héroe revelan la causa de su enojo desmedido: el orgullo herido, la falta cometida por la asamblea contra su honor.
[5] La determinación a que conducen estas palabras, y el parlamento final de Áyax, muestran no sólo que la hybris lo domina hasta su muerte, sino que el héroe no se arrepiente de sus actos; antes bien se hace responsable y está dispuesto a asumir el castigo.
[6] Este es uno de los contados ejemplos de lo que Aristóteles llama acontecimiento patético (Poética, XI): la muerte en escena en una tragedia clásica.
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